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E L D O S E>E M A Y O 

El Rey y la Patria. 
Ese fué el espíritu que informó la epopeya 

nacional de nuestra, guerra de la Indepen
dencia, provocada por la ambición napoleóni
ca y sostenida por el tesón indomable de 
aquellos chisperos que sucurübian el 2 de Ma
yo de 1808 en las calles de Madrid y aque
llos soldados hambrientos y desnudos á cuyo 
rudo grito de •—¡atrás el extranjero!—caian 
deshechos los aguerridos batallones de las 
Pirámides y Marengo. 

Lo decimos sin temor á que se nos desmien-
j'Líi; id ooiToiupida üórtc de Caídos IV jf la iu-, 

dignidad de Fernando Vil no eran, no, me
recedoras de que el" pueblo español vertiera 
por ellos tanta sangre, y se impusiera tantos 
sacrificios; pero el altivo espíritu castellano 
no admitió, no pudo admitir que el látigo 
.francés le cruzara el rostro, imponiéndole su 
voluntad-, y bien pronto halló eco en toda Es
paña la desesperada voz de una mendiga y la 
alvfije imprecación de el Alcalde de Mósto-
!es primeras piedras puestas al ediíicio de 
Santa Elena. 

Copiamos para demostrarlo y por lo desco-
I nocida que es do la generalidad, la siguiente 
(léciraa, íijaua ,,o:;Ji'. Puerta del Sol, en Ma-
Irid, momentos antes de que los soldados de 
Joaquín Alurat atacaran el Parque de|Artille-
ría, defendido por los Capitanes Luis Daoiz y 
Pedro Velarde, .Teniente José Ruiz, 14 arti-
leros, 30 voluntMrios de Estado y un insigni

ficante número de paisanos. 

Ella dá la ruodid-". de como estimaban á sus 

reyes aquella goh-racion da cíiisporos y r,)-\-

nolos cu,yos rasgos típicos nos ha dejado Goya 
en sus inmortales cuadros. 

Hay en la plaza un cartel 
que nos dice en castellano, 
que José, Rey italiano, 
roba á España su dosel. 

Y al leer este papel 
dijo uña maja á su majo: 
—Manolo, pon ahí debajo 
que me c . . . en esa ley; 
que aquí queremos un Rey 
que sepa decir c.. . . 

La musa popular y la sangre del pueblo se 
derramaban á la vez, confundiendo en una 
sola ^^piracioa la persona del perjuro Fernan
do y la idea de independencia de España: 

Dado el primer paso, quemado en Madrid 
el primer cartucho, el pueblo español todo se 
lanzó a la lucha, lucha de héroes donde el 
coraje peleaba con el genio, donde un pueblo 
sin armas destruía los mas disciplinados ejér
citos de Europa. 

Lcrca no pudo permanecer indiferente á los 
lamentos de sus conciudadanos sacrificados, y 

dispuso inmediat imente la salida de sus ter
cios, en número de 2.000 combatientes, que 
fueron á la pelea cobijados por el rojo pendón 
de la municipalidad; aquel pendón hecho p^-
ra reservar, eu lo posible, el construido con el 
trozo de bandera que los antiguos tercios lór-
quinos se partieron con sus hermanos de ar
mas de los tercios de Jerez, y que no ha vuel
to al municipio, como tampoco volvieron la 
inmensa mayoría de los soldados que fueron 
á dar sus vidas en honra de su Patria y de sus 
Reyes. 

^ú mismo, ;iuiiíMj)3 el Municipio pa*ra gas-

'iiArm 


